
La Personalidad Filosófica
e J u l i o  J u r k o w s k i

videaha, - para esta llar con 
inusitada violencia en los ú l­
tim os años de la  m encionada 
década. \ : :

Fué entonces que tuvo lu­
g ar la  intervención de Ju lio  
Ju rkow ski como . im pulsor, 
conjuntam ente con otras in te­
lectualidades de la  época, del 
espíritu  ren o v ad o r.. que ganó 
a la  nueva generación. Desde 
tres puntos le  fué posible e je r ­
cer su acción: desde la  cátedra, 
desde la dirección de la U ni­
versidad y  desde la  tribu na 
del Ateneo.

No puede decirse que la  ins­
talación de la  Facu ltad  de 
M edicina, a p artir de 1376, h a­
y a  sido la  causa de que la 
escuela positivista penetrara 
en el país. Pero  fué preciosa 
ocasión para activar su in­
fluencia, a l form alizar é l  cul­
tivo sistem ático • de las cien­
cias naturales, sin sitio  hasta 
entonces en la  Universidad, 
que en  la  enseñanza superior 
había - estado lim itada desde 
su origen a la  Facu ltad  de D e­
recho. E n  la  recién creada 
Facultad , dos profesores se 
convirtieron desde el prim er 
momento en  los abanderados

P alabras pronunciadas en el hom enaje tributado por la£> 
audición "L a  Voz de Polonia" a l Prof. Ju lio  Jurkow ski.

se ha escrito aún la  h istoria de una de las etapas 
m ás apasionantes en la evolución de la  cultura na-

^  cional: la etapa configurada por la gran polém ica f i ­
losófica a que dió lugar, a  lo largo del últim o cuarto 

del siglo X IX , la introducción en el país de las doctrinas po­
sitiv istas. E l día en que sea escrita, tendrá en ella lugar pre­
feren te  el nom bre de Ju lio  Ju rkow ski,. el ilu stre polaco que 
hizo del Uruguay su patria adoptiva, y  de cuyo nacim iento 
“L a  Voz de Polonia’’ recuerda hoy un nuevo aniversario.

Perteneció  Ju rkow ski a la  legión, ya num erosa, de talen­
tos europeos que en el siglo pasado como en el actual, han 
■emigrado a Am érica por causa de regím enes despóticos, de­
jando luego huella profunda en la  vida intelectual de estos 
países. Estudiante en V arsovia, la  participación activa en una 
insurrección armada contra la  dominación zarista, lo obligó 
a refugiarse en Francia, donde prosiguió sus estudios en la F a ­
cultad  de M edicina de M ontpéUier. Después de h ab er llegado 
a ser en  ella preceptor de anatom ía, se trasladó a l Uruguay 
en 1867, ejerciendo aqui su profesión. A l crearse en 1876 las 
prim eras cátedras de la Facultad  de M edicina, conquistó por 
concurso la de anatom ía para desem peñarla con brillo  singu­
lar. según los testim onios, hasta 1384. Decano de la  F acu l­
tad naciente, fué además en  ese período V ice R ector de la U ni­
versidad.

Incum be a otros apreciar la  personalidad m édica de J u r ­
kow ski. Es de su personalidad filosófica que nos vamos a ocu­
par aquí, no menos digna de recordación y , sin  em bargo, 
com pletam ente desconocida por las generaciones actuales. 
Hombre de su tiempo, tan inquieto y  revolucionar i eren e l cam ­
po de las ideas como en el de la  m ilitanciá cívieá, fu é  uno de 
los puntales de la decisiva renovación in telectual que, en su 
hora, el positivism o cum plió en e l país. Es a través de esta 
renovación, p»r lo tanto, que adquiere sentido y  re liev e  su 
actuación filosófica en tre  nosotros.

Desde la  Instalación de la<$>
Universidad, en 1849, hasta el 
um bral del último cuarto del 
siglo,' un invariable canon f i ­
losófico modeló la  inteligen­
cia  nacional.' L o  ofreció  la 
doctrina vigente en la  cáte­
dra universitaria, que fu é ' la 
escuela francesa del esplri­
tualism o eclético, capitanea­
da por V íctor Cousin. S u  la r ­
go reinado, no obstante e l  se­
ñorío con que supo m antener- 
fe Plácido Ellaurt, llegó en 
cierto  momento a estrechar 
seriam ente el horizonte de 
muestra vida universitaria. S e  
trataba de una doctrina lle - 
aa  en si m ism a de lim itacio­
nes, am bigua y  acom odaticia, 
que surgió- en F ran cia  a p rin ­
cipios del sígio restaurando 
b a jo  un rop aje  novedoso la  
v ie ja  m etafísica  tradicional, 
para aplacar, con un  designio 
conciliador, e l  o lea je  revolu­
cionario. C ierto es que en un 
período de profunda anaJ ;  
quía social y  política cumplió 
en nuestro país u sa  m isión de 
cohesión intelectual, y  aún, 
que dió bases hum anistas a 
nuestra precaria cultura de 
entonces. Pero  en  declinación 
en la  propia Fran cia  desde 
1848, con la  caída del régimen 
orleanista del cual fué la  f i ­
lo s o fé  oficial, cinco lustros 
más tarde resultaba ya entre 
nosotros notoriam ente an a­
crónica.

E n  la  década comprendida 
en tre  1870 y  1880, nuevas 
ideas em pezaron a lleg ar a l 
oaís. conmoviendo hondamen­
te  los círculos universitarios.
E ran  las  ideas de los prim a­
ces del positivism o, en p ar­
ticu lar de los evolucionistas 
D arw in y  Spencer, que a esa 
hora triunfaban  ruidosam en- 
le  en  Europa aureoladas por 
e l prestigio cenital de las  cien­
cias naturales. La. clásica m e- 
tafística  espiritualista era 
enérgicam ente condenada, y  
« n a  confianza sin lim ites se 
depositaba en  e l conocimiento 
exp erim ental, que todo lo  pa­
re c ía  p en etrar y  esclarecer.
A l in flu jo  de ta les ideas que,
* i  no siem pre, en  algunos ca­
sos derivaban con franqueza 
¿  lo  qu e se  ñamó e l m ateria­
lism o ~ cien tífico , una interne 
*eaccíón  con tra  e l eclecticis­
mo im perante s e  fué incuban- 

en La U niversidad m onte-

de? ciencism o: e l catedrático  
de anatom ía Ju lio  Ju rk o w sk i 
y  e l de botánica m édica, Jo sé  
A rechavaleta. V ale  la  pena 
citar un testim onio valioso. E l 
publicista A ngel F loro  Costa, 
pioneer en  e l país de las  ideas 
positivistas, les dedicaba a 
am bos en 1879 su trab a jo  
“L a  m etafística  y  la  cien cia”, 
que ten ía  por ob jeto , según 
declaraba, ''deslindar posicio­
nes e .indicar los verdaderos 
rum bos de las ciencias exp e­
rim entales, en conflicto con  la 
m etafística de nuestras v ie jas  
escuelas”. A l dedicárselos, lo 
hacía . con m anifestaciones ta n  
expresivas como éstas:
• “A ntes de v o lv er a l seno de 
m i p atria  ya conocía a uste­
des de nom bre. L a  fam a no es 
in justa n i esquiva non sus e leT 
gidos. M i acendrada a fic ió n  a 
las ciencias .naturales y - .p o r  
todos aquellos conocim ientos 
positivos que están llam ados 
a conclu ir algún día con nu es­
tras discordias, abriendo la 
era  de un  porvenir de pro­
greso, m e  habían  hecho in te­
rrogar siem pre con m arcado 
interés -á todos los com patrio­
tas que llegaban  a  Buenos A i­
res respecto a los hom bres de 
ciencia con que contaba el 
país y  los nom bres de uste­
des figu raban  siem pre en tre  
los prim eros de la  lis ta  en 
que se  m e nom braban. A ntes, 
pues, de conocerles personal­
m ente m e sentía ligado hacia 
ustedes por la  doble sim patía 
que despierta la  m ancom uni­
dad de culto por la  ciencia, y  
la circunstancia de estarla  us­
tedes difundiendo en tre  noso­
tros con un  desinterés digno 
de verdaderos apóstoles”.

H acia 1880 e l positivism o, a l
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R odolfo  W olf: M i ca lle  se llam aba a ld e a ...  (Montevi­

deo, E d ito ria l Ceibo, 1946. 95 páginas). E ste volumen con­
tien e nueve cuentos escritos por su autor a la temprana 
edad de v e in te  años — según d eclara  en un Proemio.'

F ried rích  H olderlin : H iperión o E l erem ita en Greda 
(Buenos A ires, E d ito ria l E m ecé, 1946. 233 páginas). Esta 
fam osa novela ep istolar (1797 - 99) ha sido considerada, 
“por sus fundam entos y  su am plitud  (m ás allá de su ma­
teria  propia), por sus- valores éticos y  estéticos, como la 
obra revolucionaria  m ás pura y  profunda de los alemanes.- 
E l autor de este ju ic io , P a u l Z ech, ha escrito una rica 
Nota prelim inar — donde analiza m inuciosam ente todos los 
elem entos del libro—  p ara  esta  versión  que firman Alicia 
M olina y  V ed ia  y  R odrigo R udna. E s el número 47 de la 
B ib lio teca  E m ecé de O bras U niversales.

Ju a n  P . R am os: Fragm entos de vida (Buenos Aires, 
E d itorial Em ecé, 1946. 330 páginas). B a jo  la forma epistp: 
la r  este  conocido escrito r argentino da a conocer un con­
ju n to  de m editaciones, de re flex io n es, de comentarios que 
abarca  todos los cam pos de la  activ idad  hum ana y qup —3 
veces—  no rehuye la  nota autobiográfica. De un juicio 
sobre esta obra transcrib im os este  párrafo : “Nada de to 
que Ram os relata , com enta o critica , h a  pasado ante el, 
plena y  sim p lem ente; todo le  ha pasado a él, en el sentado 
de que no ha dejado sólo una im agen  o un recuerdo,^suu> j 
un sello m ucho m ás en trañ able , signo de la  íntima r » ¡ |  
creta  relación  de cada episodio con su personal destino, j

-------------------- -------------------------- ------------------------------------------------------------------------------- --------------------------------^
cabo de una corta oposición,<$>gen dos de sus conferencias «j

entonces, traba jos -que- eqedestronó a la  doctrina rival, 
alcanzando la  d irección  de la  
U niversidad. Dos rep resen­
tantes suyos fueron  ese año 
elegidos R ecto r y  V ice  R ector. 
Fueron ellos, respectivam ente, 
A lfredo Vásquez A cevedo y 
Ju lio  Ju rk o w sk i. L as nuevas 
autoridades propiciaron, la  re ­
visión de los estudios filo só fi­
cos, encom endando e l R ecto r 
en  1881 a los recién  gradua­
dos doctores Eduardo Acevedo 
y M artín  C . M artínez, d estaca­
dos integrantes de la  ju ventu d  
positivista, la  redacción  de un 
nuevo programa, de filosofía . 
Cum plieron éstos e l encargo 
elaborando un  program a de 
m arcado sello spenceriano, en 
reem plazo del que reg ía  trad i­
cionalm ente, basado en e l m a­
n ual ecléctico  esp iritualista  de 
Geruzez. S u  aprobación costó 
ardorosos debates - dentro y  
fuera del C onsejo  U n iv ersita ­
rio. A tacados con energía, los 
autores debieron polem izar e» 
la prensa d iaria  con su com ­
pañero de estudios, e l b rilla n ­
te  Prudencio Vázquez y  Vega, 
que perm anecía fie l, en tre  los 
jóvenes, a  la  escuela espiri­
tu alista . . .

F in alm en te  la  in flu en cia  de 
Ju rk o w sk i se  e je rc ió  p o r in ­
term edio de conferencias le í­
das en  e l A teneo, recién  fu n ­
dado y  escenario entonces de 
m em orables veladas in te lec­
tuales. E n  s u  tribuna, esp iri-

n a v a j a  1

ilu stran  de una manera “ir®í 
ta sobre la  naturaleza dé 
convicciones filosóficas. ..

E l  prim ero de ellos, .titutajj 
“L a  M etafísica y  la  ciencia* 
em pieza diciendo: “Tantas- 
ces se  ha atacado desde ' 
tribu na la  doctrina filósofioj 
m oderna, • llam ada improp13̂  
m ente m aterialism o, que se W*- 
c e  necesario exam inar si re" ’; 
m en te  hay lugar para -ánauH 
m izar la  doctrina que en too»: 
los centros científicos 
m undo civilizado.-profesa 
inm ensa m ayoría . de 
y  sabios m odernos”.- TExajHj 
luego e l papel de la  ciencia 
e l progreso humano, ■ 
apoyo de Spencer; 
M audsley, en tre  otros, 
io s  ataques de- Vázquez, y y 
ga a la  teoría  de la  evoipgffi 
“E l m étodo inductivo yvlá5® ^  
lución — term ina— están 
rando una regeneración eá * 
dos los ram os del saber A1 
m ano, regeneración que
drá los m ás benéficos resúl
dos p ara  el b ienestar y  la -i ?
ralidad  de la s  sociedades

E l segundo trabajo, titulé»; 
<£E1 m étodo en metafísica, 
contiene un análisis campa*? 
tivo de los métodos propio® r? 
la  cien cia  y  de la  metafísca 
A tribuye a ésta el método 5“*  
le  h ab ía  asignado el espirita?*: 
lism o ’ • ecléctico, que era, 
apoyar la  ontología en la^ps^

.tualistas. y  positiv istas -se  a l-  cología, e l de la  autócpntejg
tem ab an  en apasionada: de­
fensa de sus respectivas doc­
trinas. M ientras e l nom brado 
Vázquez y  V ega, profesor de 
filosofía  de la  institución, h a­
c ía  la  crítica  del positivism o,

tes de éste, en tre los cuales 
Ju rk o w sk i con especial auto­
ridad. L o s A nales del A teneo 
correspondientes a 1881 reco ­

pla cíón o -introspección.^- 
v a lo r de sem ejan te método rr 
afirm a—  descansa enteram®^ 
te sobre e l grado de 
za que se da a la  concieP^j 
como testigo de lo que pasa ^

le  rep licaban  los representan- ¡ e l espíritu . N o podemos adro?
tir  que esa  base sea segura, 
c ien tífica , por muchas 
nes”. “S e  m e dirá — *&*&*?“ 
que h ay  algunos espiríhiataS'. 
tas m odernos que quieren reo* 
o ír  los dos métodos ayudándo­
se del inductivo a l lado do 
testim onio de la  conciencia, 
que, s in  em b arg o ,. considera® 
como e l m ás importante. A 
esto contestaré que ciertamen­
te  sólo la  unión de los dos mé­
todos puede dar , xesnlfoid0̂  
com pletos, como lo formúlala 
ya B a co n ; p ero  debemos agre­
gar que e l método inductivo 
debe serv ir  de base y  que pa­
ra  eso se  necesita  un estudia 
profundo y  concienzudo de la  
naturaleza; un  estudio ta l co­
mo lo  poseen en general 1es 
sabios qu e se  llam a matada- 
listas, y  que no poseen n u c o  
los m etafísicos”. - - ?

Preconizado por hombres-efe 
cien cia  como Jurkowski y 
A rechavaleta , prestigiado des­
d e e l  Rectorado, que ocupó 
más de una vez, por Visques: 
Acevedo, y  abrasado con dej- 
císión  p o r un fuerte sector de 
Ja juventud , é l positivismo Be- 
gó a  dom inar en la  Universa «■ 
dad uruguaya en  las dos útB- 
mas décadas del siglo. E n  los 
grandes centros europeos de ^  
donde procedía, no tardó es S

a r  su insuficiencia, de­
d o dar paso a un conju n - 

corrientes que partiendo 
superaron los lím ites de 

Uritariiúo- doctrinario. T am - 
'  gn nuestro país hubo a 

•Ljrno de ceder posiciones 
' a dichas tendencias, que 

gj-on por m áxim os in tér- 
e S  a principios del siglo 
a í a Rodo y Vaz F e rre ira  

s í el positivismo ortodo- 
eb ió  así pagar trib u to  a l 

.rés° incesante del esp íri- 
^umano, no por ello' dejó  
-epresentar una etapa fu n - 
^éntal en la cultura d e Oc- 
i i t e ,  legando al pensam íen- 
J l t e r io r  un acervo del que 
rs e  ha podido n i se podrá 
;c índ ir. Igualmente en el 
g u a y  protagonizó un  pe- 
o  decisivo de su proceso 

¡ra l, sociológicamente el 
fecundo,^ aquí como en el 

de América, en  la  orga- 
,c íó n  de nuestras dem ocra- 

embrionarias.
e se  período se h a lla  sig - 

tatívamente incorporado e l 
b r e  de Julio Ju rk o w sk i. 
in  título más, con in ju sti­
l lo  reconocido h asta  aho- 

a l  recuerdo y  e l h om en aje  
La posteridad.
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